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RESUM
La Documentació esportiva ha experimentat una sèrie de grans i significatius canvis en els da-
rrers anys. De la mà de les transformacions tecnològiques, han sorgit biblioteques i centres de do-
cumentació esportiva especialitzats que utilitzen recursos de gestió i difusió de la informació tan
avançats com els de qualsevol altre sector. En tot cas, potser més important que el mateix ús de les
tecnologies, sigui l'acceptació d'un sistema de treball cooperatiu i en xarxes, que propicia l'inter-
canvi de coneixements igual que el d'informacions i documents per assolir un millor servei global al
cos d'usuaris de la documentació esportiva.
RESUMEN
La Documentación deportiva ha experimentado una serie de grandes y significativos cambios en
los últimos años. De la mano de las transformaciones tecnológicas, han surgido bibliotecas y cen-
tros de documentación deportiva especializados que utilizan recursos de gestión y difusión de la in-
formación tan avanzados como los de cualquier otro sector. En todo caso, quizá más importante
que el mismo uso de las tecnologías, sea la aceptación de un sistema de trabajo cooperativo y en
redes, que propicia el intercambio de conocimientos igual que el de informaciones y documentos
para conseguir un mejor servicio global al cuerpo de usuarios de la documentación deportiva.
1. Particularidades del sistema deportivo
Antes de abordar el tema que da título a este breve trabajo, tal vez uno de los primeros que se publica en un
documento no estrictamente relacionado con el deporte, sería necesario hacer una breve reflexión sobre el mis-
mo concepto deporte y de qué hablamos cuando citamos esta palabra, en nuestros días uno de los conceptos
más polisémicos a que nos podamos referir. Tan deporte es la competición de alto nivel que acostumbramos con-
templar por los medios de comunicación de masas como un juego popular practicado por un grupo de niños.
Y entre uno y otro, y acogiendo a ambos, podemos definir como deporte «toda forma de actividad física que, me-
diante la participación casual u organizada, tienda a expresar o mejorar la condición física y el bienestar mental,
estableciendo relaciones sociales u obteniendo resultados en competición a cualquier nivel» (Consejo de Euro-
pa, 1993).
Pero también hay que considerar como inseparablemente relacionadas con el deporte, la organización, di-
rección y gestión de estas actividades, la investigación y perfeccionamiento de las técnicas deportivas, el desa-
rrolllo industria! de productos y materiales de directa aplicación a lo deportivo, o la utilización de conocimientos
específicos (medicina, biomecánica, fisiología, psicología, además de sociología, historia, filosofía, derecho, ar-
quitectura, etc.) aplicados al estudio, desarrollo y mejora de la práctica deportiva.
El deporte es, en realidad, los deportes, y no nos referimos con el plural a las distintas especialidades (fútbol,
balonmano, baloncesto, hockey, etc.) que son sólo una mínima parte de la práctica deportiva en la actualidad. La
alta competición y el deporte de élite, pero también el uso activo del ocio, la recreación, la actividad en la natura-
leza, el deporte de aventura, la actividad física adaptada a colectivos muy específicos, como los niños, los dis-
minuidos físicos o psíquicos, los ancianos, etc., han llevado a técnicos y profesionales del sector a pasar do un
voluntarismo en muchos casos autodidacta a plantearse la necesidad de mantener actualizados sus conoci-
mientos mediante el uso regular de documentación actualizada y de calidad demostrada.
2. Información y documentación deportiva
Por lo dicho hasta aquí, es evidente que la documentación deportiva se enfrenta y debe resolver problemas
(Jo todo tipo para una gran variedad de usuarios, en muy diferentes circunstancias.
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El mismo reconocimiento del papel de la documentación deportiva se ha acelerado y consolidado tanto por
la definitiva incorporación de las enseñanzas hasta ahora conocidas como «educación física» al ámbito de la uni-
versidad, equiparadas plenamente con cualquier otra carrera universitaria y siguiendo sus mismos procesos edu-
cativos y de investigación como por la definitiva profesionalización, global, de todo el sector.
Evidentemente, la aproximación documental a cualquiera de estos aspectos deportivos, conllevará el uso de
distintas técnicas de información y documentación y de diferentes soportes documentales, según la demanda es-
pecífica que se planteen los, en ocasiones, absolutamente diferentes usuarios de la documentación deportiva
(Irureta-Goyena, 1996).
Dentro de esta amplia diversidad se puede partir de una división ya clásica: 1) Información sobre eventos y
competiciones deportivas, 2) Información científico-técnica, y 3) Información sobre aspectos políticos e institu-
cionales (Rossi-Mori, 1993). La primera es la que, de forma mayoritaria transmiten los medios de comunicación
de masas, mientras que la segunda y la tercera son el objeto de los centros de documentación y bibliotecas de-
portivas. Bien es verdad que cada vez más «espectadores» del deporte hacen uso de la documentación deporti-
va para enriquecer sus conocimientos como aficionados pero, por el momento, centros y bibliotecas se crean y
existen para atender las necesidades de investigadores, profesores, estudiantes, entrenadores y profesionales
relacionados con el deporte (grupo 2) y para documentar la toma de decisiones de dirigentes de las diversas ad-
ministraciones y entidades directivas del deporte (grupo 3).
Sólo de estos dos últimos apartados, en los que nos vamos a centrar, se calculaba en 1993 que existía apro-
ximadamente un millón de documentos significativos en todo el mundo, cantidad suficiente como para justificar
una verdadera explosión de actividad documental que, con las bases sentadas muy pocos años antes, ha llega-
do hasta nuestros días.
3. El marco internacional de la documentación deportiva
Hasta hace muy pocos años, los conceptos documentación y deporte no se encontraban unidos mas que en
algunos casos excepcionales o en algunos países muy concretos. Entre los muy introducidos en el tema se co-
nocían las experiencias de Alemania y Canadá que, aprovechando el impulso de los Juegos Olímpicos de Munich
y de Montreal, llegaron a crear sendos centros de documentación que se han hecho famosos por las bases de
datos que surgieron de sus trabajos y que supusieron, además, las primeras aproximaciones al uso de tecnolo-
gías de la información en el campo del deporte.1 Una tercera iniciativa se desarrolló en Francia (Poncet, 1996) en
tomo a una red de centros de documentación y bibliotecas deportivas2 y luego, en países muy desarrollados en
materia deportiva, como Australia, Estados Unidos, Finlandia o Italia, entre otros, se han dado actuaciones simi-
lares, aunque más restringidas en sus resultados.
La documentación deportiva, más allá de la existencia de bibliotecas deportivas dependientes de particula-
res o de algunas instituciones muy concretas, comenzó en 1960 con la creación de la Asociación Internacional
de Información Deportiva (IASI). Desde entonces hasta ahora, una serie de congresos (hasta el décimo, cele-
brado en París el pasado 1997) y de iniciativas para el encuentro y el debate común de los problemas y las ne-
cesidades documentales del mundo del deporte han jalonado la breve historia, de menos de cuarenta años, de
nuestro sector.
Los trabajos desarrollados conjuntamente -en una época poco propicia para la cooperación- por países de
Este y del Oeste de Europa durante los años cincuenta, que ya trataban de facilitar el acceso a los documentos,
el apoyo mutuo y el intercambio, así como la definición de un sistema terminológico único para la descripción do-
cumental acabaron por sentar las bases de la Asociación.
IASI surgió, y así sigue, como una organización internacional única, que trata de reunir en una red mundial a
documentalistas, bibliotecarios, expertos en información y gestores de centros de información y documentación
deportiva. IASI se financia gracias a las cuotas de sus miembros, las subvenciones ocasionales de organismos
deportivos y los beneficios derivados de la edición de publicaciones o de la organización de cursos y congresos
(Remans, 1994).
Con los inicios de los setenta, el proyecto se consolida, sobre todo apoyado por las iniciativas alemana y ca-
nadiense ya citadas. Además, en 1978, la UNESCO reconoce la importancia de la documentación para el depor-
te en su Carta Internacional de la Educación Física y el Deporte cuando señala que «es muy necesaria la colec-
1. El Bundes Institut für Sportwissenschaft de Colonia (Alemania) creó la base de datos SPOUTy el Sport Information ro-
source Centre de Canadá creó la base de datos SPORT, en la actualidad más conocida como SPORTDiscus.
2. El Institut National du Sport et de l'Education Physique (INSEP) de París coordina los trabajos de la red SPORTDOC, quo
produce la base de datos HERACLES.
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ción, provisión y difusión de información y documentación sobre educación física y deporte» (art. 7.1.) Un año
después, una recomendación emanada del mismo organismo internacional insiste en una idea integradora quo
se ha mantenido casi hasta la actualidad: «Se recomienda que la UNESCO, a través de sus estados miembros,
apoye el desarrollo de una base de datos central para las ciencias del deporte y la educación física que incluya
información tanto científica como no científica sobre la educación física y el deporte» (Consejo de Europa, 1993).
Como consecuencia de estas indicaciones, IASI, con el apoyo de una serie de expertos de diversos países,
define una estructura de cooperación internacional que, con base en el SIRC de Canadá, recoge las contribucio-
nes bibliográficas de diversos países, realizadas, a ser posible, por un centro de documentación de ese mismo
país, en una única base de datos. Todos los socios, con independencia del volumen de su contribución se bene-
fian así de producto total producido con los trabajos de cada uno de ellos. De ahí surge el proyecto SPORT/IASI
que, efectivamente, reúne una amplia muestra bibliográfica internacional.
Tal vez la misma juventud de la documentación deportiva -no la misma en todos los continentes y regiones,
como luego veremos, por la antigüedad de la red norteamericana NASLIN- y un cierto desinterés global, dentro
del sistema deportivo, al menos en la primera etapa de la iniciativa, además de la duda de poder rentabilizar pro-
ductos tecnológicamente avanzados en un sector un tanto apático, ha evitado que se multiplicaran las ofertas.
Ello supone un cierto empobrecimiento de la oferta disponible, pero, por el contrario, también evita la aparición
de varios productos que se hacen la competencia entre ellos, obligando a los investigadores a pasar por todos
ellos para poder obtener una visión global del panorama bibliográfico.
De hecho, en la actualidad existe una gran base de datos bibliográfica internacional, Sport3, con más de cua-
trocientos mil registros, que convive con la iniciativa alemana Spolit, que desde hace pocos años camina por su
lado, atendiendo a! más que suficiente mercado germano-parlante y a los países de su entorno, tras la caida de
los bloques. Por lo demás, iniciativas como la francesa y otras, manteniendo sus propias particularidades -sobre
todo lingüísticas, ya que la base Sport es en inglés aunque incorpore cada vez más campos en otros idiomas-,
se han integrado, al menos, en un único CD-ROM, denominado SPORTDiscus (Chiasson, 1995; Aquesolo, 1995;
Clarke, 1997).
Antes de concluir este breve repaso, habría que señalar las iniciativas en materia de documentación afronta-
das por el Comité Olímpico Internacional (COI), centradas en la biblioteca del Museo Olímpico de Lausana (Chas-
sey, 1997,164), pero que llegan a toda su red de comités nacionales. El reconocimiento oficial de IASI por el COI,
la presencia de observadores del Comité en las actividades de la Asociación, que ha cristalizado en la creación
de un grupo de trabajo integrado por ambos organismos, además del impulso dado desde Suiza a las iniciativas
nacionales para la creación de museos, centros de estudios y bibliotecas olímpicas, no puede desdeñarse si se
conoce la eficaz forma de actuar del COI.
En todo caso, nuestro país, muy próximo a alguna de estas iniciativas, al menos geográficamente hablando,
quedaba tradicionalmente al margen de todas ellas, salvo honrosas excepciones personales, como la de Miguel
Plemavieja, quien, entre 1972 y 1974 llegó a formar parte del Comité Ejecutivo de IASI.
4. La documentación deportiva en nuestro país
En España, los primeros trabajos para la creación de centros de documentación, algunos de nueva creación
y otros basados en bibliotecas ya existentes, se dan a finales de los años ochenta.
Hay que citar como antecedente importante en la materia al INEF de Madrid, que recoge los fondos docu-
mentales acumulados por la Delegación Nacional de Deportes y, luego, por el Consejo Superior de Deportes. Sus
casi 50.000 volúmenes, más de 1.000 tesis doctorales y un fondo antiguo de 1.340 títulos editados entre los si-
glos xvi y xix (Irureta-Goyena, 1989), son el referente clásico para todo investigador. Sin embargo, algunas dificul-
tades en la introducción de tecnologías en su gestión documental no han permitido una explotación de tal riquo-
za como merecería.
El Consejo Superior de Deportes crea también el Centro Nacional de Información Deportiva, que dependo dol
centro encargado de la investigación del deporte del gobierno central y que actúa como oficina nacional do In-
formación ante sistemas internacionales como el Consejo de Europa o la red europea SIONET (Schwarz, 1997).
Por otro lado, en Barcelona y en 1986 aparece la Biblioteca de l'Esport, dependiente de la Generalitat do Ca-
talunya (Cid, 1995). Esta Biblioteca sí ha difundido información mediante sistemas tecnológicos, primero cotabo-
3. Un subproducto de SPORT, que se comercializa de forma independiente es el CD-ROM RecPork. Esto disco conlfono
•11.000 referencias bibliográficas exclusivamente centradas en temas de recreación y uso activo del tiempo libro.
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rando en el videotex Esportex (Cid, 1995) y en la actualidad integrándose en la red francesa SPORTDOC (Bera-
sategui, 1997).
En 1987 se crea el centro de documentación de Unisport Andalucía, que en 1994 cambiaría su denominación
por la de Instituto Andaluz del Deporte (Aquesolo, 1997a). Unisport entonces, y ahora el IAD, se configura en su
propia definición como un centro de investigación, estudio, documentación y difusión de las ciencias del depor-
te 4. Por ello, su actividad en materia de documentación ha sido muy intensa. Ya en 1988 se integra en IASI y ca-
si desde sus mismos inicios afronta una labor de difusión de técnicas y herramientas documentales. Diversas jor-
nadas y cursos de especialización -algunos de ellos en colaboración con el CSD-, la organización de congresos
y encuentros de instituciones en los que se trataba el tema de la documentación de manera destacada y la ince-
sante publicación de los libros de actas resultantes de tales actividades, además de boletines y monografías, así
como la traducción de otros diversos documentos sobre la materia, han sido un referente para la comunidad his-
pano-parlante idioma castellano durante los últimos diez años.
Ya en 1989, el actual IAD se convierte en socio del proyecto internacional SPORT/IASI y comienza a remitir a
la base de datos de Canadá referencias de documentos editados en nuestro país. El mismo año realiza la tra-
ducción de los códigos temáticos del tesauro SPORT, que utilizan todos los centros integrados en el proyecto y
en 1990 comienza la traducción y edición de la versión en castellano del Boletín de la Asociación. Un año des-
pués desarrolla, sobre el software CDS/ISIS una aplicación para el tratamiento documental de la información de-
portiva en nuestro idioma. La aplicación contiene campos bilingües castellano-inglés y es plenamente compati-
ble con las bases de datos que utilizan los demás socios del proyecto. Además pone on line la base de datos
bibliográfica de sus fondos documentales.
Continuando su política de cooperación y tratando de integrar a diversos centros de documentación en tra-
bajos cooperativos, en 1992 se edita el primer catálogo colectivo de publicaciones periódicas de diez centros de
documentación de España y Portugal (Unisport, 1992).
1992 es año olímpico en España. Como se ha dicho, países como Alemania o Canadá, y Australia en la ac-
tualidad ante los Juegos del 2000, aprovecharon para impulsar definitivamente sus estructuras ddocumentales y
de información deportiva. En este sentido, nuestro país no utilizó en todo lo posible la oportunidad que se pre-
sentaba para el sector. De todas las iniciativas, bases de datos y sistemas de información que se crearon apro-
vechando el evento, poco queda en la actualidad (Cid, 1993). La brillante excepción de la regla podría ser el Cen-
tre d'Estudis Olímpics i de l'Esport de la Universitat Autònoma de Barcelona.
En 1993 comienzan los trabajos de cooperación del IAD con Iberoamérica y de los mismos surge la Red Ibe-
roamericana de Información Deportiva-Sportcom, a la que nos referiremos más adelante con algo más de dete-
nimiento. Ese mismo año, el Instituto Andaluz del Deporte pone sus primeras informaciones en una página Web
en Internet, algo extraño y casi desconocido para la época. Hasta ese momento la información del IAD, incluidas
sus bases de datos, era accesible a través de videotexto en un CSV denominado SPORTÁNDALUS y también on
line. Esta multiplicidad de opciones de conexión ha desaparecido en 1997 al integrarse todos los servicios en la
página Web del IAD <http://www.uida.es> que mantiene el mismo nombre del antiguo servidor Ibertex.
En 1995, el IAD acoge en Málaga, con la colaboración del Centro Nacional de Información Deportiva, las reu-
niones del Comité Ejecutivo y de los grupos de trabajo de IASI. Para ese momento, la presencia de nuestro país
en foros internacionales, como el Congreso Científico de Información Deportiva, celebrado en Roma en 1993, ya
era significativa y varias las comunicaciones y experiencias que se presentaban. Esta tónica ha seguido su línea
ascendente en el Congreso de París de 1997, en el que fueron diez las comunicaciones aceptadas y presentadas
por documentalistas españoles.
Esta breve trayectoria por las actividades en materia de documentación del Instituto Andaluz del Deporte con-
cluye en 1997 con la incorporación de su base de datos de bibliografía deportiva al Web del centro5 y con la inte-
gración en esa base de datos de los registros de otros centros de documentación hispano-parlantes de España
y otros países de Iberoamérica hasta crear un nuevo producto denominado Atlantis <http://www.uida.es/base-
datos/atlantis.html> que, a lo largo de 1998 aparecerá también como una base de datos independiente de la in-
ternacional en el CD-ROM SPORTDiscus.
Otras iniciativas individuales, surgidas con posterioridad a las citadas, van completando un panorama espe-
ranzador sobre el futuro de la documentación deportiva en nuestro país. Centros muy especializados, como la
4. Junta de Andalucía. Consejería de Cultura. Decreto 8/1986, de 7 de mayo, por el que se crea en la Consejería el Centro
de Investigación, Estudio, Documentación y Difusión del deporte denominado Unisport. Modificado por: Consejería de Turismo
y Deporte. Decreto 181/1996 de 14 de mayo, por el que se establece la estructura orgánica de la Consejería de Turismo y De-
porte.
5. También está accesible la base de datos con el catálogo colectivo de periódicas a que me he referido antes.
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Fundación Pedro Ferrandiz (Ramón, 1996), exclusivamente dedicado al baloncesto y que cuenta entre sus fon-
dos con fondos legados por Juan A. Samaranch, el Centro de Estudios Olímpicos y del Deporte de la Universidad
Autónoma de Barcelona (Cid, 1995), o el Centro de Estudios del Ocio de la Universidad de Deusto, además de las
bibliotecas de los distintos institutos de educación física y facultades de ciencias del deporte, configuran un buen
sistema de información deportiva en el Estado.
En esta misma línea se deben valorar las iniciativas para constituir una red nacional de centros de documen-
tación y bibliotecas deportivas en nuestro país. Los primeros pasos para la puesta en marcha de este proyecto,
denominado RedEsport, se dieron en 1995 y luego, auspiciado por la Conferencia Española de Institutos y Fa-
cultades de Ciencias de la Actividad Física y el Deporte se trató, sin muchos resultados concretos hasta el pre-
sente, de avanzar por la misma línea, organizando un encuentro en la Facultad de Ciencias del Deporte de Gra-
nada, en 1996 (RedEsport, 1996). Es evidente que los problemas de coordinación de este tipo de inciativas
aumentan a medida que los centros son más numerosos y más próximos entre sí y cuando sus decisiones, como
es el caso de centros dependientes de universidades, no pueden tomarse sin que afecten a estructuras en las que
están ya integrados.
5. La Red Iberoamericana de Documentación Deportiva-Sportcom
En la actualidad existen diversas iniciativas supranacionales, centradas habitualmente en torno a uno o varios
centros más activos que los de su entorno, que han impulsado los trabajos para la creación y puesta en funcio-
namiento de redes de centros de documentación y bibliotecas, más o menos automatizadas. En este apartado
hay que volver a citar la iniciativa global del Sport Information Resource Centre canadiense, que ha producido y
mantiene el producto «estrella» del sector, el CD-ROM SPORTDiscus, pero también hay otras iniciativas a desta-
car. Entre ellas, la de Norteamérica, denominada NASLIN <http://www.sirc.ca/naslin.html> -la decana de todas,
tan temprana como para iniciar sus actividades en 1989-, la de los países de Oceania en torno al centro austra-
liano, aunque con sede en Fiji (Clarke, 1997b), la de los países nórdicos de Europa (Palvimaki, 1997) y la red
Sportcom en Iberoamérica.
Como hemos mencionado, y para centrarnos en la más próxima a nosotros, )a Red Iberoamericana de Docu-
mentación Deportiva-Sportcom, surge a iniciativa del Instituto Andaluz del Deporte en 1992 {Aquesolo, 1996). En
1993 ya se organiza un primer curso de actualización para documentalista iberoamericanos en Costa Rica y des-
de entonces las actividades de formación y cooperación han continuado hasta la actualidad en que la red está
adquiriendo, por su propio crecimiento, una estructura independiente del IAD -aún contando con su apoyo y per-
manente colaboración- para integrarse en la Asociación Iberoamericana de Información Deportiva, entidad que
se ha creado específicamente para gestionar las actividades de la red y captar más fácilmente los recursos que
la permitan actuar a pleno rendimiento.
La red Sportcom ha desarrollado sus acciones basándose en la organización de encuentros bienales, en dis-
tintos lugares de Iberoamérica, para los documentalistas de los centros de documentación interesados6. Este pri-
mer paso permitió desde muy pronto el reconocimiento de las distintas personas que, en todo el continente, tra-
bajaban en el sector, y la creación de un cierto esprit de corps que hacía que cada uno de ellos no se sintiera sólo
y pudiera afrontar desarrollos e iniciativas, contando con el apoyo de otros centros próximos a él.
Era evidente que ninguna institución iba a poder financiar una iniciativa tan global, pero también quedó claro
desde un principio que, en una zona geográfica donde la producción de bibliografía especializada era muy redu-
cida, al menos en algunos países, con un pequeño grupo de centros organizados y coordinados entre sí se po-
dría atender a un mercado cada día más grande y exigente que, además, rechazaba inicialmente el acceso a la
documentación del norte, por su precio, por la barrera del idioma y porque habitualmente hace referencia a reali-
dadades difícilmente compatibles con la propia. Por ello, Sportcom nace sin establecer diferencias entre sus
miembros, todos los centros son considerados iguales con independencia del volumen de su trabajo o de su ca-
pacidad tecnológica.
De hecho, esta actitud de tratar de que nadie quedara atrás ha propiciado que prácticamente todo3 Io3
centros hayan accedido simultáneamente al uso de tecnologías como el correo electrónico o la posibilidad do
acceder a Internet7. El ejemplo de otros centros próximos ha hecho que dirigentes y responsables del deporto
hayan descubierto la utilidad de la documentación y hayan apoyado proyectos que, en solitario, hubieron sido
imposibles.
6. En 1993 en San José de Costa Rica, en 1995 en Guayaquil, Ecuador, y en 1997 en Medellín, Colombia. En 190-1 In Uni-
versidad de Panamá organizó un Curso de Documentación Deportiva, apoyándose en la estructura da Sportcom.
7. El programa desarrollado por el IAD en 1993 contempló la donación a los centros menos desarrollados do equípon infor-
máticos compuestos por un ordenador, una impresora, un lector de CD-ROM y diversos programas Informáticos. Con posto-
rioridad, Cuba donó varios moderns y otro material.
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Sportcom sólo ha exigido a sus miembros un cierto acuerdo previo a sus miembros para utilizar unos siste-
mas de trabajo y análisis documental comunes para el intercambio de registros bibliográficos y la participación,
no en un sistema local sino, directamente, en el sistema internacional encabezado por IASI. Ello ha propiciado
que en el Comité Ejecutivo de la Asociación ya haya tres representantes (de un total de 25) de Iberoamérica. Só-
lo en 1998, cuando ya existía una verdadera estructura documental en la región y la exigencia de formación de
técnicos y de creación de redes ha procedido de ámbitos nacionales con distintos centros en un mismo país (go-
biernos, comités olímpicos, universidades, federaciones deportivas, etc.), se ha tenido que afrontar una cierta in-
dependencia -más lingüística que metodológica o tecnológica- y crear una base de datos en castellano y la mis-
ma Asociación Iberoamericana de Información Deportiva para que coordine el desarrollo de cursos,
publicaciones, asesorías, etc. ya sobre una demanda cierta y cuantificable.
Hay que señalar que esta estructuración documental del deporte en Iberoamérica ha corrido pareja con la del
sistema deportivo en su conjunto. Tres grandes áreas se han organizado casi simultáneamente: la de los gobier-
nos con la creación del Consejo Iberoamericano de Deportes (CID), la de los comités olímpicos con el impulso del
COI que ya hemos comentado, y la de los centros universitarios con la aparición de la Red Iberoamericana de
Centros Superiores de Ciencias de la Actividad Física y del Deporte. A las tres se ofrece una única red de docu-
mentación e información, Sportcom, tratando de evitar competencias y parcelaciones dentro de un único mundo
englobado en el concepto deporte. De hecho, Sportcom acoge a centros de documentación y bibliotecas de-
portivas dependientes de estos tres entornos 8 que, hasta ahora, conviven e intercambian información y recursos
sin mayores problemas.
5.1. La base de datos Atlantis
Tal vez el proyecto más vertebrador y de mayor impacto de todos los que afronta la red Sportcom es la creación
de una base de datos bibliográfica que reúna los registros de centros de documentación y bibliotecas deportivas
iberoamericanas. La base de datos, denominada Atlantis, es ya la mayor del mundo en castellano de esta especia-
lidad. Atlantis recoge en estos momentos referencias bibliográficas de Argentina, Colombia, Cuba, Chile, Ecuador,
España y Venezuela y su intención es ir incorporando las de los demás países de la región, incluidos los de idioma
portugués, para lo que se han establecido contactos ya con centros de Brasil y Portugal, pues la estructura de la
base, la misma que la del proyecto internacional SPORT, permite la coexistencia de registros bilingües.
Esta máxima compatibilidad para la ¡mportanción y exportación de registros, así como el uso de hojas de tra-
bajo casi idénticas a las del proyecto internacional en inglés, lo mismo que el uso del mismo tesauro, del que se
utiliza una versión en castellano realizada a partir del original inglés, revisada por técnicos y filólogos del IAD y de
centros de la red para garantizar la calidad de las traducciones, ha permitido que la base de datos inglesa incor-
pore campos en castellano procedentes de los trabajos realizados en Andalucía (descriptores, códigos de mate-
ria, etc.) y que Atlantis se integre en el CD-ROM SPORTDiscus sin unos excesivos problemas de conversión.9
Atlantis contiene, como SPORT, registros bibliográficos de libros publicados, analíticas de libros, tesis docto-
rales y trabajos de investigación, revistas, videos y otros tipos de documentos, sobre temas relacionados con los
deportes, las ciencias del deporte, el entrenamiento deportivo, la administración, legislación y organización del
deporte, el deporte para todos, la educación física, las infraestructuras y equipamientos, la medicina deportiva,
la recreación, la tauromaquia y la información y documentación deportiva.
6. Características generales de la documentación deportiva
Como en tantas otras áreas temáticas de la documentación, la organización del sector de la documentación
deportiva, con la presencia cada vez mayor en el mismo de profesionales de la documentación y de la informa-
ción, que han adquirido conocimientos específicos en materia deportiva, ha permitido el uso de técnicas con-
trastadas y evitar ciertos errores que pudieran haberse presentado. Estos intentos de profesionalización han cho-
cado en ocasiones con un sector de usuarios muy poco preparado, en algunos casos difícilmente formable o ni
siquiera consciente de la utilidad de utilizar recursos documentales.
En muchos casos se ha actuado con cierta eficacia en la promoción de los propios centros de documenta-
ción, utilizando técnicas de gestión y comunicación para hacerlos identificables y atractivos y para crear, gracias
a esta oferta atractiva y tentadora, a posteriori en muchos casos, el cuerpo de usuarios de los mismos.
8. En julio de 1997, 22 centros de documentación estaban en entornos universitarios, 9 dependían de organismos guber-
namentales responsable del deporte y 5 estaban integrados en comités o museos olímpicos.
9. SPORTDiscus está producido por Silver Platter y Atlantis es la primera base de datos en castellano que se incluye en uno
producto de la empresa norteamericana. El problema más grave en el que se trabaja en la actualidad es el de la inclusión de la
ñ en los registros remitidos en castellano, letra que hasta ahora no existía en sus CD-ROM.
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Algunas de las principales características de la documentación deportiva, sin por ello pretender ser origina-
les, son: 1) la creciente automatización de todos los procesos documentales con el consiguiente intercambio de
información en soportes magnéticos o por vías telemáticas, 2) la creciente profesionalización de la gestión de la
información, 3) la presencia de profesionales de la misma en los centros y bibliotecas deportivas y 4) la creciente
normalización de la terminología y metodología de indización gracias al uso de un tesauro común {Chiasson,
1995). El mismo autor, director del SIRC de Canadá, añade que se detecta una cada vez mayor dependencia de
todo el sector de la base de datos internacional para los trabajos de investigación y estudio y una creciente in-
ternacionalización de la Asociación Internacional de Información Deportiva, que ha pasado de ser casi exclusi-
vamente europea a tener una representación muy significativa de países asiáticos, de Oceania, de los países ára-
bes y de Iberoamérica. Sólo África sigue casi totalmente ajena a este tipo de actividades.
6.1. Tecnologías de la información y documentación deportiva
En ios últimos cuatro años se ha pasado muy rápidamente de soportes tecnológicos «tradicionales», las bús-
quedas on Une, que permanecían casi inmutables desde principios de los 80, y el intercambio de información en
cintas magnéticas, a entornos multimedia, sobre Windows, con arquitecturas cliente-servidor y conectados glo-
balmente a través de Internet (Clarke, 1996). En la actualidad mucha información del deporte está disponible en
Internet, pero no toda puede considerarse como documenta!. Tres centros iniciaron la carrera por este camino en-
tre 1993 y 1994 hasta llegar a la actualidad en que otros también producen un gran interés gracias a una oferta
depurada y útil de sus contenidos. Los tres pioneros fueron el Instituto Andaluz del Deporte, ya en la red en 1993
<http://www.uida.es>, el Australian Sport Institute <http://www.ausport.gov.au> y el Sport Information Resource
Centre de Canadá <http://sirc.ca>. También merece atención en nuestro país, dentro de su especialización en tor-
no al movimiento olímpico y el olimpismo, por su exhaustividad, la página del CEOiE de Barcelona
<http://blues.uab.es/ceoie>, entre algunas otras.
En todo caso, hay que concluir que, como en tantos otros sectores profesionales, la aparición y posterior di-
vulgación masiva de Internet ha supuesto para los centros de documentación deportiva un gran cambio en la for-
ma en que los propios centros acceden y localizan la información que se les solicita, en las formas y canales por
los que esa información se distribuye y suministra a los usuarios, en cómo los usuarios acceden a la información
que necesitan y en las relaciones que se establecen entre el centro y su cuerpo de usuarios (Clarke, 1996). Evi-
dentemente, todo ello ha supuesto un cambio, en ocasiones radical, en los productos y servicios que antes ofre-
cían y ahora ofrecen estos centros y en las clásicas barreras de tiempo y espacio, que están desapareciendo a
ojos vista.
Este marco así definido incrementa aún más la importancia en conseguir unos técnicos con un perfil profe-
sional -y casi diríamos que personal- adecuado a las tareas que se esperan de ellos y una más depurada pre-
sentación y comunicación del propio centro y de su oferta de servicios y productos. Es ya realmente importante
que el documentalista abandone tradicionales y estereotipadas actitudes de cancerbero del saber10 -si alguna
vez las tuvo; en todo caso habrá que demostrar a una sociedad convencida de que así fue que el cliché no es cier-
to- para asumir que debe conocer y utilizar técnicas empresariales de administración y gestión (Ramos, 1995),
utilizar con soltura las tecnologías de la información y gestionar adecuadamente la documentación a su cargo,
además de, y no lo menos importante, tener una sólida capacidad de comunicación social, de negociación y de
presentación, centrando todo ello en la figura de su/s cliente/s (Aquesolo, 1997). Pero también es vital para la su-
pervicencia que el centro de documentación y sus órganos dirigentes utilicen herramientas de comunicación ade-
cuadas a estos tiempos, como son el marketing, las relaciones públicas, la publicidad, los programas de calidad
total, etc. (Aguadero, 1993).
7. Tendencias de la documentación deportiva
Para concluir, podemos, a la vista de todo lo dicho, tratar de definir el futuro de los documentalista deportivos
y de los centros de documentación en los que aquellos trabajan y trabajarán. Es evidente que, a veces, el deseo
de algo que esperamos que sea pronto un hecho, no nos deja ver el hoy {algo triste en ocasiones) de algunas si-
tuaciones próximas y reales. En todo caso, esta es la previsión que podemos hacer, a la luz de la experiencia,
confiando en que pronto se cumpla.
Con respecto al centro de documentación, en primer lugar debe contar con el apoyo claro y decidido do sus
centros directivos, y, sólo después de ello, 1) debiera actuar como una empresa competitiva orientada hacia la
satisfacción del cliente, 2) especializando al máximo sus áreas de actuación y los servicios y productos quo ofrozen,
10. El estereotipo existe hasta el punto de que incluso ha llegado a utilizarse hace muy poco tiempo on un .inundo tolovír.l •
vo para representar a una persona, la bibliotecària, enemiga de que las personas usen y lean libros o rovistas. Y olio, ¡para anun-
ciar una revista sobre literatura!
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3) actuando en la locaüzación de información pertinente más que en el almacenamiento de documentos, 4) au-
mentando todo lo posible la cooperación e intercambio de documentos, información y experiencias con otros
centros especializados, y 5) integrándose en sistemas más amplios de centros y redes de documentación cientí-
fica y técnica.
En cuanto al profesional que debe trabajar en este centro, deberá asumir como características propias que
1) pertenece a un equipo de trabajo, 2) contribuye con sus conocimientos al proceso informativo, 3) irá abando-
nando paulatina y definitivamente muchas de las actuales tareas que realiza y que, además, ocupan hoy casi
todo su tiempo, 4) intermediará en el proceso de acceso al conocimiento más que en la manipulación de datos,
5) navegará con eficacia por las redes de información, y 6) asesorará sobre la calidad y pertinencia de los docu-
mentos a utilizar.
La experiencia del IAD dice que cuando el documentalista se integra como parte de equipos multidisciplina-
res (seminarios, grupos de investigación) llega a conocerían bien los objetivos y las necesidades documentales
específicas de cada uno de los restantes miembros, estableciéndose una verdadera relación bidireccional, que
redunda en la mejora de su propio trabajo y en la calidad de los productos finales encargados al equipo. Mucho
mejor que si espera fuera a que se le transmitan las peticiones -con los problemas inevitables en el proceso co-
municativo que se producen por ambas partes- es que el profesional de la documentación detecte por sí mismo
las necesidades y pueda, incluso, ir unos pasos por delante en el análisis de necesidades, la locaüzación de fuen-
tes adecuadas y la obtención de documentos pertinentes para el enriquecimiento del trabajo común.
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